
 
Lunes. Jn  15.  26-16,4a.   ;  Martes.  Fiesta de Santa Catalina de Siena, 
Patrona de Europa. Mt  11. 25-31.  ;  Miércoles.  Jn  16. 1-2-15.  ;  Jueves. 
Mt  13. 54-58.  ;  Viernes. Jn  16. 20-23a. ; Sábado.   Fiesta de San Felipe 
y Santiago, Apóstoles. Jn 14. 6-14 

Una lectura para cada día de la semana 

PASCUA DEL ENFERMO 
 
La preocupación por los enfermos es central en la actividad de Je-
sús. Si se borrasen en los Evangelios todos los textos que hacen 
alusión a la cercanía del Maestro a los enfermos, habríamos supri-
mido muchas páginas y muy bellas de los relatos de Jesús. Así lo 
entendió la Iglesia naciente, que presenta pronto a los apóstoles 
acercándose a los enfermos y a los que sufren curándoles y aten-
diéndoles. Precisamente el Domingo pasado escuchábamos el re-
lato de la Institución de los primeros diáconos cuyo objetivo era la 
atención a las viudas y a los que sufren. 
 
Si, amigo Jesús vino a curar nuestras dolencias; es cierto que no 
los suprime pero las asume todas y al asumirlas, quedan redimidas. 
En nuestra sociedad hedonista los enfermos estorban. En la comu-
nidad Cristiana son algo sagrado porque en ellos encontramos a 
Cristo, varón de dolores. 
 
Hoy presentamos a Cristo a todos enfermos. Pedimos que El car-
gue con sus dolores y que nuestros enfermos carguen con Cristo. 
Pero el Señor nos pide a nosotros que colaboremos en esta hermo-
sa tarea de estar al lado de los que sufren. 
 
Su santidad el Papa Benedicto XVI invita y anima a los enfermos “a 
contemplar los sufrimientos de Cristo crucificado y en unión con El  
a dirigirnos al Padre con plena confianza en que toda la vida, y la 
vuestra en particular, está en sus manos. Confiad, sigue diciendo el 
Papa, en que vuestros sufrimientos, unidos a los de Cristo, resuci-
tarán fecundos para la Iglesia y el mundo”. 

  

ME VOY, PERO NO OS DEJARE 
HUERFANOS 

 
De nuevo el Señor nos convoca 
este Domingo 6º de Pascua. Es la 
voz de Jesús Resucitado que nos 
sigue dando la luz de su Palabra, 
el alimento de su cuerpo y la gra-
cia que renueva nuestra vida y 
trasforma la historia de los hom-
bres; para decirnos que se va el 
Padre pero que no nos dejará 
desamparados; y para pedirnos 
que demos razón de nuestra es-
peranza en todo aquel que nos lo 
pida, como nos dice S. Pedro. 
También a los que nos la piden 
pero son capaces de acogerla si 
se les anuncia e incluso, a los que 
nos calumnian y nos persiguen 
como nos pide la 2º Lectura. 
 

Que nuestra fe descubra lo que no ven nuestros ojos; y que 
nuestro amor entusiasta y su ayuda todo poderoso nos lleven a 
anunciar a los hombres que El, Cristo es nuestra esperanza. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 27 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 8, 5-
8. 14-17 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciu-
dad de Samaria y predicaba allí a 
Cristo. El gentío escuchaba con apro-
bación lo que decía Felipe, porque 
habían oído hablar de los signos que 
hacía, y los estaban viendo: de mu-
chos poseídos salían los espíritus in-
mundos lanzando gritos, y muchos pa-
ralíticos y lisiados se curaban. La ciu-
dad se llenó de alegría. 

Cuando los apóstoles, que estaban en 
Jerusalén, se enteraron de que Sama-
ria había recibido la palabra de Dios, 
enviaron a Pedro y a Juan; ellos baja-
ron hasta allí y oraron por los fieles, 
para que recibieran el Espíritu Santo; 
aún no había bajado sobre ninguno, 
estaban sólo bautizados en el nombre 
del Señor Jesús. Entonces les imponí-
an las manos y recibían el Espíritu 
Santo. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 65 
R.- ACLAMAD AL SEÑOR, TIERRA 
ENTERA. 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad 
en honor de su nombre, cantad himnos 
a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué temi-
bles son tus obras!» R.- 
Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, que toquen 
para tu nombre. Venid a ver las obras 
de Dios, sus temibles proezas en favor 
de los hombres. R.- 
Transformó el mar en tierra firme, a pie 
atravesaron el río. Alegrémonos con 
Dios, que con su poder gobierna eter-
namente. R.- 
Fieles de Dios, venid a escuchar, os 
contaré lo que ha hecho conmigo. Ben-
dito sea Dios, que no rechazó mi súpli-
ca ni me retiró su favor. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                            6º DOMINGO DE PASCUA. Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO 3, 15-18 
Queridos hermanos: Glorificad en vues-
tros corazones a Cristo Señor y estad 
siempre prontos para dar razón de 
vuestra esperanza a todo el que os la 
pidiere; pero con mansedumbre y res-
peto y en buena conciencia, para que 
en aquello mismo en que sois calum-
niados queden confundidos los que de-
nigran vuestra buena conducta en Cris-
to; que mejor es padecer haciendo el 
bien, si tal es la voluntad de Dios, que 
padecer haciendo el mal. Porque tam-
bién Cristo murió por los pecados una 
vez para siempre: el inocente por los 
culpables, para conducirnos a Dios. 
Como era hombre, lo mataron; pero, 
como poseía el Espíritu, fue devuelto a 
la vida. 
Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 14, 15-21 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: 

-- Si me amáis, guardaréis mis manda-
mientos. Yo le pediré al Padre que os dé 
otro defensor, que esté siempre con vo-
sotros, el Espíritu de la verdad. El mundo 
no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo cono-
céis, porque vive con vosotros y está con 
vosotros. No os dejaré huérfanos, volve-
ré. Dentro de poco el mundo no me verá, 
pero vosotros me veréis y viviréis, por-
que yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy con mi Padre, y vosotros 
conmigo y yo con vosotros. El que acep-
ta mis mandamientos y los guarda, ése 
me ama; al que me ama lo amará mi Pa-
dre, y yo también lo amaré y me revelaré 
a él. 

Palabra del Señor 

La Iglesia necesita, hoy más que nunca, 
testigos de la resurrección de Cristo. Pedi-
mos hoy al Padre que nos ayude a dar 
ese testimonio: 

R.- QUE SEAMOS TUS TESTIGOS, SE-
ÑOR. 
1. – Por el Papa Benedicto XVI, los obis-
pos, sacerdotes para que sea su vida fiel 
reflejo de la resurrección y así el mundo 
descubra al único Salvador. OREMOS 
2. – Por los que viven solos, desampara-
dos, por los que se sienten faltos de cari-
ño, para que encuentren un corazón que 
les brinde ese amor que nos viene de lo 
alto y así descubran la realidad de la resu-
rrección de Cristo. OREMOS 
3. – Por los enfermos y les cuidan, en el 
domicilio, en el hospital o centro sociosa-
nitarios. Que tengan con ellos siempre la 
fuerza de Dios y el amor a los hermanos y 
muestren así el rostro de la bondad de 
Dios. OREMOS 
4. – Pidamos al Señor, que aumenten las 
vocaciones sacerdotales, las vocaciones a 
la vida consagrada, para que nunca falten 
testigos capaces de dejar todo para seguir 
al Señor. OREMOS 
5. – Pidamos por los que nos reunimos 
ante el altar de Cristo a compartir su cuer-
po y sangre, para que esa unión este fun-
damentada en el verdadero Amor que es 
nuestro distintivo. OREMOS 
Padre, aguardamos al Espíritu que Jesús 
nos ha prometido, haz que mediante Él 
seamos constantes en el amor para que 
este mundo crea. Te lo pedimos por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


